
I. INTRODUCCIÓN

El turismo activo como descriptor de la
práctica turística de realizar actividades
deportivas recreativas en la naturaleza
(Sallent, 2008) es una modalidad turística
que en la última década ha experimentado
un crecimiento muy significativo fruto de la
iniciativa de practicantes deportistas que
decidieron crear empresas nuevas, de la asi-
milación por parte de la población rural de
la llegada de turistas procedentes de zona

urbanas y de políticas económicas de apoyo
a la oferta turística en la naturaleza como
herramienta de asentamiento demográfico
en zonas rurales. A pesar de que no existen
datos cuantitativos del crecimiento en la
práctica del deporte en la naturaleza en
España, diferentes hechos y datos constatan
el interés creciente de las prácticas deporti-
vas en la naturaleza (el aumento del núme-
ro de publicaciones, revistas y guías sobre
áreas naturales e itinerarios; el crecimiento
de nuevas modalidades deportivas, etc.)
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(Luque Gil, 2003). Estos cambios compor-
tan nuevas oportunidades para las comuni-
dades locales y los sectores económicos
asociados. A su vez, el escenario donde se
practican las actividades asociadas a esta
modalidad tienen con frecuencia relevantes
valores naturales y cierta fragilidad ecológi-
ca. Por lo tanto, la regulación y gestión de
estas actividades es fundamental para redu-
cir sus impactos y con ello garantizar la
calidad y la sostenibilidad (social, económi-
ca y ambiental) de esta modalidad turística.
En este sentido, el papel que juegan las
empresas del sector deviene crucial para
favorecer unas buenas prácticas de todos
los agentes y usuarios implicados en el
desarrollo de estas actividades.

Para indagar en estas cuestiones y reali-
zar un código de conducta orientado a las
empresas del sector de turismo activo en
Cataluña (1) desde el Observatori de Turis-
me de la Generalitat de Catalunya y bajo la
dirección del Centre de Recerca i Innovació
de les Indústries Turístiques (CRIIT) se
financió el proyecto «La Gestión del Turis-
mo activo en Cataluña» (2007-2008) que
tenía como objeto de estudio la gestión de
las empresas de turismo activo en Cataluña
en los ámbitos de seguridad, marketing,
calidad y sostenibilidad (2).

En el marco de este proyecto, el presen-
te artículo se centra en el ámbito de la sos-
tenibilidad y expone los resultados de una
investigación social orientada a conocer la
valoración de empresarios y expertos del
sector del turismo activo sobre las relacio-
nes existentes entre las empresas de turismo
activo, los recursos naturales y la población
local. En concreto, el objetivo del estudio es

conocer como se valoran desde el sector
privado los impactos ambientales, sociales
y económicos de las actividades de turismo
activo en el entorno y, en base a estos, qué
medidas y buenas prácticas se propone rea-
lizar por parte de las empresas del sector en
Cataluña, siendo los resultados aplicables al
territorio español. Por lo tanto, quedan
fuera del objeto de estudio los impactos
generados por las administraciones públicas
y sus actuaciones de mejora ambiental y/o
social contenidas en políticas públicas e
instrumentos públicos de ordenación del
territorio, salvo en aquellos aspectos nece-
sarios para contextualizar las acciones
empresariales.

El artículo se inicia con una breve des-
cripción de los conceptos de turismo activo
y desarrollo sostenible y las relaciones entre
ambos para contextualizar y entender la pro-
blemática que se está tratando. Continúa con
un análisis detallado de la metodología cua-
litativa que se ha utilizado basada en entre-
vistas en profundidad a expertos y empresas
del sector y en el desarrollo de un workshop.
A continuación, se exponen los resultados
de este proceso de investigación, que contie-
nen una serie de aspectos generales, la valo-
ración de los impactos socioeconómicos y
ambientales y las medidas de corrección a
implementar por parte de las empresas.
Finalmente, se describen y sintetizan las
conclusiones más relevantes del artículo.

II. TURISMO ACTIVO Y
DESARROLLO SOSTENIBLE

El desarrollo sostenible va más allá de
los límites del crecimiento económico o de
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la ecología y constituye un paradigma gene-
ral. Se considera que el desarrollo sosteni-
ble persigue tres objetivos básicos: uno eco-
nómico, la eficiencia en el uso de los recur-
sos y el crecimiento cuantitativo; un
objetivo social, basado en la equidad y la
reducción de la pobreza; y un objetivo
ambiental, la conservación de los recursos
naturales. Este concepto tiene su origen en
el informe que elaboró la Comisión Brund-
tand (World Comission on Environment
and Development,1987) por encargo de la
Asamblea General de la ONU. Según este,
«el desarrollo sostenible es el desarrollo
que satisface las necesidades de la genera-
ción presente sin comprometer la capacidad
de las generaciones futuras para satisfacer
sus propias necesidades».

Constituye un principio normativo que
cuestiona el modelo de desarrollo actual y
propone un modelo alternativo, más equita-
tivo y perdurable. Se trata, por tanto, de un
concepto ambiguo en el que caben realida-
des diferentes. No obstante, según Ute
Collier (1997), hay un cierto consenso
sobre sus características básicas:

• integración de los objetivos económi-
cos, sociales y ambientales; 

• mayor participación de los actores
relevantes de la sociedad; e 

• internalización de las externalidades
negativas.

A consecuencia de la Cumbre de la Tie-
rra celebrada en Rio de Janeiro el año 1992,
la Organización Mundial del Turismo, con-
juntamente con el World Travel & Tourism

Council i l’Earth Council propusieron una
definición del turismo sostenible que incor-
poraron en la Agenda 21 de la Industria del
Turismo y los Viajes:

«que satisface las necesidades de los
turistas actuales y de las regiones recepto-
ras, al mismo tiempo que protege e incre-
menta las oportunidades para el futuro.
Este es concebido de tal manera que con-
duzca al manejo de todos los recursos de
forma tal que las necesidades económicas,
sociales y estéticas puedan ser satisfechas,
manteniendo a la vez la integridad cultural,
los procesos ecológicos esenciales, la
diversidad biológica y los sistemas que
soportan la vida» (WITC, WTO, Earth
Council, 1996).

Como se puede observar, los puntos
esenciales que habrían de inspirar cualquier
política turística son: 

• La perspectiva de largo plazo.

• La equidad intra e intergeneracional.

• La compatibilidad de los requerimien-
tos sociales y económicos con el res-
pecto por el medio ambiente.

En este sentido, entre la multitud de defi-
niciones estructuradas a partir de estas tres
consideraciones, una de las más operativas
aún hoy en día es la propuesta por Butler
(1993). Según este autor, el turismo sosteni-
ble es «aquel turismo que se desarrolla y se
mantiene en una determinada área (comu-
nidad, entorno) de tal manera y a una esca-
la que lo hacen viable por un período de
tiempo indefinido y que no degrada o alte-
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ra el medio (humano y físico) en el cual se
encuentra, hasta el punto de llegar a impe-
dir el desarrollo con éxito de otras activi-
dades y procesos».

En este mismo marco conceptual, el
Tourism Concern y el WWF (1992) propu-
sieron un conjunto de principios que habría
de cumplir el turismo con voluntad de ser
sostenible:

1. Utilización sostenible de recursos
(naturales, sociales y culturales).

2. Mantenimiento de la diversidad
natural, social y cultural.

3. Garantía de la equidad intra e inter-
generacional.

4. Integración del turismo en el plantea-
miento estratégico a escala nacional
y local.

5. Soporte a las economías locales.

6. Implicación de las comunidades
locales en el sector turístico.

7. Consultar a los agentes implicados y
al público para resolver potenciales
conflictos entre intereses contra-
puestos.

8. Formación del personal en prácticas
turísticas sostenibles.

9. Promoción turística responsable
para un turismo sostenible.

10. Intensificación de la investigación.

En los últimos años, se están producien-
do una serie de cambios en los hábitos de la
demanda turística por distintas razones:

• la nueva oferta se distingue por plante-
ar una alto nivel de calidad turística,
concediendo el protagonismo al terri-
torio y valorando los recursos naturales
y culturales, y sin aumentar considera-
blemente los precios;

• la internacionalización de las destina-
ciones turísticas;

• la degradación ambiental de las desti-
naciones turísticas maduras y como
contrapartida la valoración de la cali-
dad del paisaje;

• la crisis de la masificación, la homoge-
neización y la pérdida de atractivo
turístico de las destinaciones clásicas
que hacen crecer la demanda de nuevas
experiencias alternativas a las tradicio-
nales;

• incremento de la curiosidad por cono-
cer las tradiciones y costumbres loca-
les;

Estas tendencias han provocado la apari-
ción de nuevas modalidades de turismo
(ecoturismo, turismo rural, turismo cultural,
turismo espiritual, etc.) entre las que desta-
ca el turismo activo, que abarca aquellas
actividades físico-deportivas en el medio
natural que se desarrollan con una finalidad
meramente recreativa (Aspas y Aspas,
2006). En las últimas décadas han surgido
una serie de deportes que se practican en el
medio natural y que también son conocidos
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como deportes de aventura o de riesgo pro-
vocando una afluencia senderistas, ciclistas,
conductores, voladores, jinetes y piragüis-
tas entre otros (Martín y Peláez, 2006). 

La interrelación entre los conceptos de
ocio, deporte y turismo se encuentra en la
base del concepto de turismo activo, que
constituye una de las diferentes modalida-
des de turismo unido al deporte (Barranco,
R.; Real, G; Talón, P., 2006). Aunque los
límites del turismo activo son difusos, se
excluyeron del objeto de estudio del pro-
yecto las actividades practicadas en campos
de golf, así como la caza y la pesca, aunque
puedan presentar un carácter turístico y
deportivo.

Por lo tanto, a partir de la definición de
los conceptos analizados, para que el turis-
mo activo sea sostenible debe:

• plantear el modelo en términos de ren-
tabilidad económica. 

• distribuir los beneficios de manera
equitativa entre los promotores y la
población local. 

• aumentar la investigación y la informa-
ción, especialmente el impacto que
determinadas actividades pueden tener
en zonas vulnerables por sus caracte-
rísticas ecológicas y/o naturales (cue-
vas, etc.)

• desarrollar procesos regionales y loca-
les de carácter estratégico, basados en
procesos participativos, con una diag-
nosis previa y con el establecimiento
de objetivos, acciones concretas y eva-

luaciones periódicas, dotando al siste-
ma de las capacidades necesarias (ins-
titucionales, técnicas, humanas, socia-
les, etc.) para garantizar la sostenibili-
dad en sus tres vertientes económico,
social y medio ambiental (Buckley,
2006).

• ser viable en un período de tiempo
indefinido conservando y manteniendo
la calidad medioambiental del entorno
y

• potenciar la calidad de la experiencia
vivida por los usuarios (Buckley, 2000
y Gómez Parro, 2006).

No obstante, en términos prácticos, las
actividades de turismo activo son muy
dependientes del medio donde se desarro-
llan, hecho que comporta una serie de
impactos en el territorio y conflictos entre
empresarios, población local, agricultores y
usuarios que deben ser analizados atenta-
mente en base al marco teórico planteado. 

III. METODOLOGÍA

La metodología seguida para obtener los
resultados expuestos en este artículo se basa
en una revisión de la bibliografía existente,
la realización de 10 entrevistas en profundi-
dad y el desarrollo de un workshop con
expertos del sector celebrado en la Univer-
sidad de Girona.

La realización de entrevistas en profun-
didad a agentes representativos del sector
(incluyendo administraciones públicas,
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empresarios del sector, federaciones y clu-
bes) ha permitido generar información rele-
vante y cualitativa. En términos generales,
este tipo de métodos permiten profundizar
en actitudes y comportamientos y su flexi-
bilidad facilita la adaptación del cuestiona-
rio a las características particulares de cada
agente. Se han realizado 10 entrevistas en
profundidad a agentes que cubrían un
amplio abanico de actividades de turismo
activo. Con la finalidad de tomar una mues-
tra de actividades representativa, se ha
incluido a un representante de una federa-
ción deportiva de actividades terrestres (alta
montaña y nieve, media montaña y baja
montaña-llano), dos empresarios de activi-
dades acuáticas (uno de actividades suba-
cuáticas y otro de remo y navegación), un
empresario de actividades aéreas, un empre-
sario de multiactividades terrestres, 3
empresarios de multiactividades terrestres y
aguas bravas y dos expertos en turismo acti-
vo (ver cuadro 1). La distribución territorial
ha sido aleatoria en el territorio de Cataluña. 

Con la finalidad de delimitar el conteni-
do de las entrevistas, se formularon una
serie de preguntas previas a partir de las
cuales se confeccionó una Guía de Puntos
que fue común a todos los entrevistados.
Las entrevistas se han realizado por una
persona no vinculada a ningún ámbito espe-
cífico del proyecto con el objetivo de no
condicionar las respuestas. Las entrevistas
han sido grabadas y transcritas.

A continuación, se describen y argumen-
tan las preguntas dirigidas a los agentes y
expertos del sector. Las cuestiones iniciales
han ido dirigidas a contextualizar el tipo de
agente entrevistado. Si era una empresa se
indaga sobre el tipo y tamaño , servicios y
actividades que ofrece, número de trabaja-
dores, tipo de cliente, instalaciones, el tipo
de gestión que se lleva a cabo y los aspec-
tos que se toman en consideración (si es un
tipo de gestión sistematizada o no, presen-
cia o no de gestores especializados, etc.).
Cuando las preguntas van dirigidas a exper-
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tos se han centrado en la definición y evo-
lución del turismo activo en Cataluña, la
situación respecto a otros países, la clasifi-
cación de las actividades de turismo activo,
la detección de las principales problemáti-
cas y oportunidades en la gestión de las
actividades por parte de las empresas y la
valoración de la gestión de las empresas del
sector.

Posteriormente, las preguntas se han
focalizado en el ámbito de la «sostenibili-
dad». En primer lugar, dado el gran alcance
de este concepto, se ha querido conocer
como se define por parte del entrevistado,
para ver si considera sus tres dimensiones:
ecológica, social y económica. También se
ha pretendido valorar la importancia que se
le da a esta cuestión en la gestión diaria de
la empresa, con el objetivo de analizar si la
sostenibilidad es parte de la filosofía global
de la empresa o si por el contrario no se
toma en consideración. En segundo térmi-
no, se busca entender la percepción de los
empresarios respecto a los impactos
ambientales, sociales y económicos que
provocan las actividades que se llevan a
cabo. En el medio natural se han tenido en
cuenta los siguientes aspectos: la erosión, la
afectación sobre la biodiversidad, el ruido,
los residuos, la contaminación lumínica, los
impactos paisajísticos, la afectación sobre
los recursos hídricos y el cambio climático.
En el medio social se han considerado los
conflictos sociales entre usuarios de dife-
rentes actividades, inmigración, cambios
culturales, revalorización social y aspectos
de identidad. Finalmente, a nivel económi-
co se valora la generación de puestos de tra-
bajo y sus características y la contribución a
la dinámica económica local. 

En tercer lugar, se ha indagado en las
principales causas que provocan impactos
sobre el medio, para generar un precedente
que ayude a extraer oportunidades de ges-
tión desde un punto de vista más preventivo.

Finalmente, se ha sondeado la aplicación
de medidas de gestión para evitar, minimi-
zar o corregir los impactos negativos o
potenciar los positivos. Aquí se han tomado
en consideración las medidas de proceso
como la gestión de la información, la reali-
zación de consultas, evaluaciones o diagno-
sis previas, así como las medidas substanti-
vas y más concretas, poniendo especial
atención en la concienciación y sensibiliza-
ción ambiental. También se ha pedido al
entrevistado que haga sugerencias de medi-
das o prácticas aplicables en su actividad. 

Con el objetivo de contrastar y consoli-
dar los datos, el equipo del proyecto organi-
zó un workshop en la Universidad de Giro-
na, con la presencia de una importante
representación de profesionales del sector y
expertos en gestión de las actividades de
turismo activo. En este workshop, que
contó con la asistencia de aproximadamen-
te 20 personas entre el equipo del proyecto,
profesionales del sector, académicos y
representantes de administraciones públi-
cas, se presentaron los resultados provisio-
nales del proyecto. Las observaciones reali-
zadas por parte de los asistentes a la presen-
tación también se han incorporado en los
resultados expuestos en este artículo. 

IV. RESULTADOS

Los resultados surgidos de este proceso
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de investigación cualitativo se muestran a
continuación e indican las opiniones mayo-
ritarias de los entrevistados según la inter-
pretación hecha por parte de los autores del
artículo. Los comentarios entre comillas
respetan la literalidad de las palabras ya
sean de los entrevistados o de los asistentes
en el workshop.

Tanto la bibliografía consultada, como
las entrevistas en profundidad y los comen-
tarios realizados en el transcurso del works-
hop muestran que el empresario de turismo
activo en Cataluña como regla general tiene
una empresa de dimensiones reducidas y
está muy motivado por el tipo de activida-
des que ofrece, a las cuales es aficionado,
ya que le permiten «vivir un modo de vida
en contacto con la naturaleza». En general,
por lo tanto, se trata de un sector bastante
sensibilizado, con grandes conocimientos
técnicos y del medio natural. No obstante,
las «reducidas dimensiones de los negocios,
la diversidad de actividades que se practi-
can y la poca madurez de la regulación apli-
cable al sector» no casan con una gestión
sistematizada de los aspectos ambientales y
de sostenibilidad del negocio, sin que eso
signifique poca sensibilidad con lo valores
de la sostenibilidad, y la gestión normal-
mente se practica «de forma intuitiva,
espontánea y completamente voluntaria» tal
y como han reconocido algunos entrevista-
dos. Muchos profesionales no se consideran
a sí mismos empresarios, y consideran que
las «tareas relacionadas con la organización
de la empresa son pesadas y poco edifican-
tes», actuando de forma poco planificada.
Sólo una minoría de las empresas se orien-
tan hacia un tamaño de organización
medio-grande, dónde se puede priorizar, no

sólo los aspectos técnicos, sino también un
tipo de gestión más planificada y protocoli-
zada.

Por otro lado, «hay muy poca colabora-
ción entre las empresas del sector» y un sen-
timiento generalizado de falta de ayudas y de
desconocimiento por parte de las administra-
ciones. La normativa medioambiental aplica-
ble al sector es muy dispersa y depende fun-
damentalmente del recurso donde se practi-
quen las actividades con especial referencia a
las figuras de parque nacional, parque natu-
ral, parajes naturales de interés nacional,
reservas naturales y reservas marinas, cada
una de ellas con un nivel diferente de protec-
ción asociada. También hay normativas que
regulan recursos como los terrenos forestales
o vías pecuarias; las relativas al espacio
aéreo, aguas, costas y minas; las normas
forestales y de prevención y lucha contra los
incendios forestales; y las que tienen como
objeto de protección especies de flora y fauna
(García Saura, 2002; Nasarre Sarmiento,
2006). Algunas empresas se sienten «agobia-
das por el exceso de obligaciones y normati-
vas aplicables» y no ven con buenos ojos
nuevas medidas regulativas si no se solventa
antes el «problema de la existencia de nego-
cios que operan sin licencias», que constitu-
yen desde su punto de vista una competencia
desleal y un claro desincentivo a la adopción
de mejoras de tipo ambiental o social.

En este sentido, la definición del término
sostenibilidad que ha surgido de las entre-
vistas en profundidad es muy variada. Hay
quien considera su dimensión estrictamente
ecológica, vinculada sólo al medio natural,
mientras que la visión más holística e inte-
gradora del medio socioeconómico aparece



en menor intensidad. Finalmente, en un tér-
mino medio, hay quien considera que la
sostenibilidad constituye un equilibrio entre
«la rentabilidad económica de la empresa y
la protección del entorno».

Seguidamente se exponen por separado
los impactos socioeconómicos y ambienta-
les según las aportaciones de los entrevista-
dos y a partir de la revisión bibliográfica
realizada. También se apuntan las medidas
necesarias para hacerles frente, entendiendo
que la recopilación exhaustiva de estas
medidas se realizó en su momento en el
Código de Conducta de Turismo Activo en
Cataluña (CoTuRAC) (3). 

IV.1. Impactos socioeconómicos

El turismo activo tiene unas repercusio-
nes socioeconómicas importantes, como la
creación directa o indirecta de puestos de
trabajo, el aprovechamiento del territorio
con el consecuente asentamiento de la
población, la generación de rentas comple-
mentarias que posibilitan el mantenimiento
de actividades tradicionales del sector pri-
mario, la creación de empresas, la difusión
de la cultura propia y el efecto multiplica-
dor de la economía local, que incluye el
desarrollo de infraestructuras y equipa-
mientos (Moyano y Moscoso, 2006).
Entendida como modalidad de turismo, el
turismo activo provee una diversificación
de la oferta y puede contribuir a desconges-
tionar la concentración de turistas en la
costa o en determinados centros históricos,
así como a la desestacionalización de
deportes de invierno, favoreciendo así el
equilibrio territorial. 

A la vez, estas prácticas atraen a perso-
nas de afuera que en ocasiones reducen el
ambiente de soledad, aislamiento y abando-
no que ha caracterizado en las últimas déca-
das determinadas zonas del país, frenando
la despoblación. También favorece la revi-
talización de las relaciones sociales o el
conocimiento de realidades de la población
local que muy a menudo son incomprendi-
das desde entornos metropolitanos (Moya-
no y Moscoso, 2006). Finalmente, si se ges-
tiona correctamente, el turismo activo
puede compensar la pérdida de ingresos
derivados del declive industrial y de la agri-
cultura en determinadas zonas, ya sea por
las tendencias del mercado o de determina-
das políticas europeas, nacionales o regio-
nales.

No obstante, los resultados de las entre-
vistas nos muestran que la «capacidad de
contratación y la estabilidad laboral en este
sector es muy baja». Se trata de un sector
muy estacional y variable en el tiempo
donde predominan empresas muy peque-
ñas. Esto implica «la presencia de trabaja-
dores temporales y que el negocio sólo
pueda garantizar contratos fijos a un núme-
ro muy reducido de empleados».

Las entrevistas también nos confirman
que el sector no está muy profesionalizado.
El personal técnico en general tiene buenas
actitudes pero «presenta un carácter bohe-
mio, proclive al cambio de ubicación y de
trabajo, lo que dificulta mantener una plan-
tilla estable». Según varias opiniones «la
mayoría de trabajos, especialmente aque-
llas actividades con un cierto grado de difi-
cultad (ej. parapente, submarinismo, vela),
no se otorgan a trabajadores locales por
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falta de mano de obra especializada», y se
buscan en otras partes de Cataluña o en la
inmigración, particularmente de Sur Amé-
rica. En general, resulta difícil incidir y
generar puestos de trabajo para la pobla-
ción local.

Otro aspecto a valorar es la influencia
que tienen estas actividades en la economía
local, su contribución a la diversificación de
actividades y la generación de efectos mul-
tiplicadores en otros sectores económicos
de la zona. En términos generales, son acti-
vidades que «dinamizan la restauración y el
alojamiento local, así como otros pequeños
negocios locales, artesanos, etc.». No obs-
tante, según la opinión de los entrevistados,
estas actividades «tampoco atraen grandes
flujos de usuarios».

Cuando se produce una sobre frecuenta-
ción de usuarios, aparecen los impactos
negativos para el entorno. Así pues, el
desarrollo incontrolado de actividades
deportivas en el medio natural puede gene-
rar malestar entre las personas que trabajan
en otros sectores (agricultura o ganadería) y
provocar conflictos si no se gestionan de
manera integrada y con la participación de
la comunidad local (por ejemplo, «el uso de
quads puede provocar la erosión de cami-
nos por donde circulan rebaños»). La fre-
cuentación en determinados espacios
«acostumbra a causar molestias a la pobla-
ción local en su actividad cotidiana (por la
ausencia de aparcamientos, aparición de
ruidos molestos, etc.)». Por otro lado, diver-
sas infraestructuras, como caminos rurales,
señales, cabañas, áreas de descanso, pueden
ser objeto de actos vandálicos. Tampoco
hay que olvidar los costos sociales y econó-

micos generados por las emergencias de
protección civil (accidentados o extravia-
dos) y los conflictos potenciales entre dife-
rentes usuarios turísticos (p.e. peatones ver-
sus conductores) (Campillo y Font, 2003).
Finalmente, la «sobre frecuentación tiende
a aumentar el costo de la vida con incre-
mentos de precios de las viviendas o en los
productos básicos», difíciles de sostener por
parte de aquella población que no se bene-
ficia directa o indirectamente de los ingre-
sos de este sector.

Para evitar o reducir estos impactos, los
entrevistados consideran que se debe procu-
rar adoptar «medidas que compensen y
beneficien directamente a la población
local». En este sentido, si un alto porcenta-
je de empresas contratan trabajadores no
locales a causa de la falta de calificación, se
crean desajustes económicos, así como
recelos y malestar entre la población local
(Swarbrooke et al., 2003). Para compensar
esta situación, cabría «organizar talleres de
formación para jóvenes locales creando así
las condiciones para contratar en el futuro
trabajadores de la zona». La formación, a
parte de capacitar a jóvenes, representaría
un ingreso económico adicional para las
empresas.

En segundo lugar, se debe procurar
«adaptar e integrar las actividades recrea-
tivas en el día a día del mundo rural», y
contribuir, de paso, al relajamiento de la
economía local. En muchos casos, el turis-
mo activo puede constituir una renta com-
plementaria que permita el mantenimiento
de actividades tradicionales como la agri-
cultura, la artesanía y otras pequeñas activi-
dades industriales (Buckley, 2006). 



En tercer lugar, conviene mantener un
diálogo fluido, colaborar y tener una actitud
conciliadora con los responsables de otros
usos económicos (agricultores y ganaderos,
pescadores, etc.), otras empresas turísticas,
casas rurales, administraciones públicas,
federaciones y vecinos en general. También
cabe colaborar en proyectos culturales y
sociales de carácter local, creando sinergias
positivas y generando «aliados en el entor-
no local, el mejor seguro para evitar even-
tuales conflictos y para gestionar de forma
sostenible las actividades que se ofertan».
En países como Francia, donde el turismo
activo ha alcanzado un grado de desarrollo
más elevado, los conflictos entre usuarios
de los espacios naturales es una problemáti-
ca diaria que se gestiona con normalidad
(Van Lierde, 2007) y a partir de una inter-
vención activa de la administración (planes
CDESI) (4). Esta puede ser la tendencia en
Cataluña o en el territorio nacional en las
próximas décadas si se trabaja en la gestión
de los conflictos y en proveer espacios de
interlocución entre los agentes implicados
desde el día de hoy.

Finalmente, la interpretación juega un
papel muy importante a la hora de sensibili-
zar a los usuarios respecto a las problemáti-
cas de la población local y para difundir la
cultura. Por tanto, serán más sostenibles
aquellas actividades que incluyan conteni-
dos pedagógicos que contribuyan a fomen-
tar el patrimonio cultural y a explicar las
problemáticas existentes en el mundo rural.

IV.2. Impactos ambientales

El turismo activo aproxima a los usua-

rios a la naturaleza y proporciona un con-
tacto directo con ésta que contribuye en
general a sensibilizar a la población sobre la
necesidad de respetar el medio ambiente.
La educación y la concienciación ambiental
constituyen uno de los impactos más positi-
vos de esta modalidad de turismo. En este
sentido, la práctica de estas actividades
tiene un potencial de sensibilización muy
elevado ya que combina contenidos peda-
gógicos con la contemplación y compren-
sión directa del entorno.

No obstante, la multiplicación en los
últimos años de este tipo de prácticas corre
el peligro de provocar una masificación en
el uso de determinados espacios que genera
problemas ambientales si se sobrepasa la
capacidad de carga especialmente de zonas
muy frágiles por su valor natural. La expre-
sión principal del uso turístico del medio
natural es la frecuentación. Cuando la fre-
cuentación turística se vuelve masiva se
llama hiperfrecuentación. En este caso, o
cuando no se respectan ciertas normas, el
impacto ambiental puede ser considerable.
En particular, «puede perjudicar a las espe-
cies más sensibles de la fauna silvestre, que
demandan sobre todo tranquilidad, o com-
portar problemas de destrucción de la vege-
tación que pueden iniciar la aparición de
procesos erosivos». Sin embargo, el proble-
ma más habitual es la proliferación de resi-
duos. La masificación, los desperdicios y el
ruido implican al mismo tiempo una pérdi-
da de calidad del paisaje y del producto
turístico. Es lo que se denomina banaliza-
ción (Campillo y Font, 2003).

El grado de impacto ambiental depende
no sólo de las actividades sino también de la
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«forma y el número de veces que se reali-
zan, del lugar, de la época, de la medida del
grupo y de la conducta de los usuarios». En
la práctica organizada la responsabilidad de
estos impactos depende fundamentalmente
de los promotores, de los que la diseñan,
promocionan y guían, así como del personal
técnico (De Andrés et al., 1995). Las entre-
vistas y los comentarios de los asistentes en
el workshop han indicado una clara toma de
conciencia por parte de los empresarios de
su responsabilidad, que ejercen «limitando
el número de usuarios y procurando que
éstos se comporten de forma adecuada sin
dañar el entorno». En este sentido, la con-
ducta de los usuarios aflora como uno de los
aspectos más relevantes a tomar en conside-
ración. En la práctica del submarinismo,
por ejemplo, se ha dicho que «erosionan
cuatro veces más cuatro submarinistas inex-
pertos e inconscientes que cien de expertos
y conscientes».

Por otro lado, es muy difícil generalizar
y establecer un ranking de impactos debido
a la multitud y diferencia de actividades que
se incluyen en el concepto de turismo acti-
vo. No obstante, en las entrevistas en pro-
fundidad han aflorado aquellas actividades
que implican un mayor impacto para el
entorno. El esquí tiene un impacto conside-
rable debido a las infraestructuras asocia-
das. Otras actividades como el motor (ej.
quads) son directamente «generadores de
contaminación acústica y atmosférica y, si
son rodadas, también pueden producir pro-
cesos erosivos». En el otro extremo, y a
modo de ejemplo, las actividades de aire sin
motor, al no producir ruido no tienen un
impacte muy elevado. En este caso, «se
pueden causar inconvenientes a determina-

das aves en épocas de cría si los aparatos se
aproximan los barrancos donde pueden
haber nidos, o molestar a agricultores según
donde se aterrice, pero estos se perciben
como impactos menores», según un entre-
vistado.

Del proceso de investigación llevado a
cabo, se desprende que el sector está bas-
tante sensibilizado con la necesidad de pro-
teger el medio ambiente y en general valora
sus impactos en el entorno como leves o
muy leves. Hay una opinión compartida de
que estas actividades, con una planificación
esmerada y gestión adaptada al medio
ambiente, tienen el potencial de convertirse
en un instrumento muy valioso con fines de
conservar la naturaleza y revitalizar el
medio rural. En este sentido, el uso turístico
del medio natural de manera ordenada
puede tener un carácter indefinido y ser per-
fectamente compatible con su conserva-
ción. Esto requerirá asumir el concepto de
capacidad de carga y adoptar medidas para
limitar el número de usuarios en determina-
dos entornos particularmente sensibles. En
este sentido, cabe «coordinar y complemen-
tar la oferta de actividades con otras empre-
sas para evitar la sobrecarga y saturación de
recursos, equilibrar y distribuir en el tiempo
y espacio los movimientos de los usuarios,
y prever rutas o parajes de visita alternati-
vos».

Uno de los puntos débiles que se ha
detectado en la gestión medioambiental de
las empresas es la falta de adopción de
medidas de protección del entorno que
vayan más allá de la regulación del número
de participantes y de su conducta. Sería
conveniente que «el sector fuera más proac-
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tivo y adoptara medidas específicas basadas
en la implantación de energías renovables,
el establecimiento de mecanismos de aho-
rro de agua en las instalaciones o la mini-
mización, reutilización y reciclaje de resi-
duos». Estas medidas, aparte de reducir el
consumo de recursos naturales, constituyen
actitudes ejemplares que aportan coheren-
cia y credibilidad ante los usuarios.

No obstante, se ha constatado a partir del
workshop y de las entrevistas en profundi-
dad «la dificultad de colaboración entre los
mismos agentes del sector del turismo acti-
vo». Esta situación constituye un obstáculo
y un reto a superar para generar mecanis-
mos formales que faciliten y agilicen la cir-
culación de la información relevante como
buenas prácticas ambientales o medidas de
apoyo financiadas conjuntamente como for-
mación ambiental para guías y monitores.
Si bien se reconoce que algunos empresa-
rios geográficamente próximos «establecen
formas de colaboración informal» (ej. se
intercambian personal técnico o se infor-
man de novedades en el sector), hay una
«demanda generalizada a la administración
para que se creen espacios de diálogo» (ej.
incentivar el asociacionismo o crear un
forum).

V. CONCLUSIONES

En los próximos años, el turismo activo
en Cataluña y en el resto del territorio
nacional habrá de hacer frente a diversos
retos como la desestacionalización, la inno-
vación, la diversificación, el ordenamiento
de la oferta o el control de la demanda con
el objetivo de garantizar la sostenibilidad de

los recursos turísticos y la propia continui-
dad del sector. Esto requiere acciones con-
cretas en el ámbito de la sostenibilidad, que
respeten el entorno medioambiental,
fomenten la cultural local, procuren por el
desarrollo socioeconómico con respeto para
las actividades más tradicionales, distribu-
yan los beneficios equitativamente y asegu-
ren la rentabilidad económica para los pro-
motores de estas actividades.

Este artículo, con el objetivo de obtener
la valoración desde el propio sector de los
impactos ambientales y socioeconómicos
de las empresas de turismo activo en su
entorno, así como aquellas medidas empre-
sariales dirigidas a mejorar esos impactos
desde la perspectiva de la sostenibilidad en
Cataluña, ha encauzado un proceso que ha
incluido una revisión de documentación, el
despliegue de entrevistas en profundidad a
agentes del sector y el desarrollo de un
workshop. 

Según la percepción de empresarios y
expertos, de los impactos que en estos
momentos sufre el medio natural, el provo-
cado directamente por las empresas de
turismo activo es relativamente poco signi-
ficativo. Por otra parte, entre la diversidad
de impactos de las múltiples actividades
que conforman el concepto de turismo acti-
vo, un elemento común, consecuencia del
incremento de estas prácticas, es el peligro
de que se produzca una masificación de
determinados lugares con los consecuentes
riesgos asociados si no se despliegan medi-
das correctoras desde las administraciones
públicas y las propias empresas. Estas
medidas van desde la potenciación de los
impactos socioeconómicos positivos a tra-
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vés del fortalecimiento de los negocios
locales hasta la aplicación de criterios de
capacidad de carga para evitar el malbarata-
miento de zonas ecológicamente frágiles.

Para implementar estas medidas y que el
éxito de estas actividades no se traduzca en
masificación o banalización, se requiere
una voluntad de comunicación y colabora-
ción de las administraciones públicas (espe-
cialmente las implicadas en la gestión
medioambiental y turística) y un grado de
compromiso y una actitud vigilante y cons-
ciente por parte de los empresarios implica-
dos. Esto conlleva la necesidad de dialogar
y crear complicidades con las administra-
ciones públicas y los otros actores del terri-
torio (ONGs, entidades, población local,
etc.), con la finalidad de comprender las
problemáticas y necesidades del entorno y
consecuentemente aplicar las medidas más
oportunas que redunden en beneficio de la
empresa a mediano y largo plazo, del medio
ambiente y del resto de agentes locales. 

En este artículo se ha puesto de mani-
fiesto un alto grado de motivación y sensi-
bilización del sector con las cuestiones
medioambientales. El sector está formado
mayoritariamente por empresas pequeñas
que por separado mueven flujos relativa-
mente reducidos de turistas, lo que hace que
sus gestores perciban con gran relatividad
los impactos que provocan en el medio. No
obstante, se ha detectado que aún es nece-
sario realizar un gran esfuerzo para incenti-
var e integrar en la gestión cotidiana de las
actividades turísticas los aspectos de soste-
nibilidad, adoptando medidas específicas
de protección del medio ambiente en todos
sus ámbitos: aire, agua, energía, movilidad,

fauna y flora endémica, residuos, etc.; y
fomento de las actividades socioeconómi-
cas: implicación en proyectos culturales y
sociales, compra de productos locales, con-
tratación de personal local calificado, etc.   

También se ha observado la necesidad
de ofrecer incentivos o un marco normativo
propicio a las empresas para que perciban
que la implantación de medidas de mejora
social y ambiental les aportará beneficios
competitivos. En este sentido, la existencia
de negocios que operan sin licencias se per-
cibe por el sector como un claro obstáculo
que fomenta la competencia desleal, redu-
ciendo el margen de beneficios de aquellas
empresas que están en situación legal y
desincentivando la adopción de sistemas de
certificación o gestión que vayan más allá
del estricto cumplimento de la normativa.
Consecuentemente, es necesario generar
mecanismos en forma de subvenciones,
mejoras fiscales, soporte técnico, etc. En
este ámbito convendría ampliar la investi-
gación y analizar las relaciones existentes
entre la gestión empresarial de las empresas
de turismo activo y los mecanismos de
ordenamiento del territorio promovidos por
las administraciones públicas. La existencia
de estados, como Francia, con una afluencia
más elevada de turistas en el medio natural
y con gran experiencia en el ámbito regula-
tivo y de gestión de conflictos, constituye
una fuente de análisis para aprender y ase-
gurar un desarrollo armonioso del turismo
activo en Cataluña y en el resto del territo-
rio nacional.

Otra de las problemáticas a las que ha de
hacer frente el sector es la falta de instru-
mentos útiles para compartir información y
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comunicar avances, buenas prácticas, etc.
El asociacionismo y la generación de espa-
cios de encuentro que garanticen un diálogo
estructurado que permita avanzar hacia
objetivos compartidos constituyen una
posible respuesta a estas deficiencias según
los agentes entrevistados y los asistentes en
el workshop. Paralelamente a los beneficios
que puede aportar para las empresas defen-
der intereses comunes, asociarse permite
compartir gastos para acciones que mejoren
los aspectos de sostenibilidad de su gestión
como: formación ambiental del personal
técnico, realización de evaluaciones de
impacto ambiental, asesoramiento jurídico,
limpieza de espacios naturales, etc. 

Finalmente, se ha detectado que hay
mucho campo por recorrer en la potencia-
ción de los aspectos educativos, de sensibi-
lización y transmisión de valores ambienta-
les y culturales a la sociedad antes, durante
y después del desarrollo de las actividades
de turismo activo, combinando contenidos
pedagógicos e interpretativos donde el
patrimonio cultural y el natural se funden
con la contemplación directa del entorno.
En este sentido, la formación del personal
técnico y la información que se proporciona
a los usuarios constituyen la base y la forma
más efectiva de implementar el conjunto de
medidas de avance hacia la sostenibilidad y,
por tanto, son los pilares que permiten que
las empresas de turismo activo apliquen
prácticas más sostenibles. 
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